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      Capítulo I

      

      El quinto infierno
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      Allí no había ninguna ciudad, sólo unas cuantas casas viejas y polvorientas, como si ella y su madre se encontraran en el interior de una maqueta abandonada. Hazel no se lo podía creer.


      —Mamá, por favor, dime que es una broma —dijo con voz temblorosa.


      Margaret la miró, enfadada.


      —¿Tú crees que estoy para bromas?


      Bajaron del coche. Habían recorrido millas y millas de campos de calabazas solo para llegar a aquel lugar. Se hallaban en la calle principal del pueblo y allí no había nada salvo seis o siete edificios de madera, alguno de ellos apuntalado. La única carretera que cruzaba el pueblo estaba llena de baches. Las tablas y carteles de las paredes que tenían enfrente parecían a punto de desprenderse y la pintura se había caído en muchos lugares, mostrando varias capas de colores anteriores. Los dos hombres de la gasolinera miraban a Hazel y a su madre con expresión burlona.


      —¿Quieres una botella de agua? —preguntó Margaret, dirigiéndose a la tienda.


      —Mamá, no puede ser aquí. Tiene que ser otro pueblo que se llame igual o algo así... A lo mejor nos hemos equivocado de carretera... A lo mejor...


      —No nos hemos equivocado de nada, hija. No somos nosotras las que hemos hecho mal las cosas —reconoció ella con cierta amargura.


      Hazel sabía que se estaba refiriendo a su padre, que las había abandonado hacía menos de un mes para irse con una chica poco mayor que ella misma. Sin embargo, desde su punto de vista, la actitud de su madre al forzarla a mudarse a aquel pueblo de mala muerte era igual de egoísta que la de su padre. Ninguno de los dos la había tenido en cuenta a ella.


      Obligarla a separarse de todo su mundo, y precisamente a principios de las vacaciones de verano, el último verano del instituto, esos últimos meses dorados que podría pasar con Bob, su novio, antes de empezar la universidad, era lo peor que le podían haber hecho. Había suplicado quedarse en casa de Virginia, su mejor amiga, durante esos dos meses, pero su madre se había negado. Tenía que haber sido el mejor momento de su vida, se lo había ganado trabajando mucho, y ahora...


      Al pensar en Bob, una sensación contradictoria, al mismo tiempo cálida y dolorosa, se instaló en su estómago. Sacó su móvil, esperando encontrar algún mensaje de ánimo de él o de Virginia: no solo no había ninguno, sino que se dio cuenta de que allí no había cobertura. Con cara de pánico, le enseñó el móvil a su madre.


      —¿Cómo quieres que sobreviva en este agujero si ni siquiera puedo hablar con mis amigos?


      Margaret suspiró, se acercó a su hija y le acarició la cabeza.


      —Ya sé que va a ser un cambio duro, pero por ahora no tenemos otra opción. Yo sola no podía pagar la casa. Aquí podemos vivir gratis y mi tía...


      —¡Margaret! —gritó una voz chillona.


      Las dos se dieron la vuelta, sin ver a nadie.


      —¡Aquí! ¡En la ventana!


      Miraron hacia arriba, y entonces vieron a la tía Violet, que Hazel solo recordaba vagamente. Los años y la cirugía plástica barata la habían tratado con crueldad.


      —¡Tenéis que subir a verme ahora mismo! ¡Y traedme unos bizcochos borrachos!


      La tía desapareció de la ventana, y Hazel miró a su madre con terror. Margaret respondió con un gesto firme y una elevación de cejas cargada de reproche. Entraron en la única tienda que había a la vista, compraron los bizcochos y subieron a la casa de la tía Violet, que estaba justo encima del pub del pueblo.


      —Aquí es donde voy a trabajar —explicó Margaret en voz baja mientras subían las escaleras—. Violet se ha encargado de este lugar ella sola durante casi cuarenta años, pero ya no puede seguir llevándolo sin ayuda.


      La puerta estaba entreabierta, y por la rendija se adivinaba un olor curioso.


      —¿Violet? —preguntó Margaret.


      Nadie respondió. Esperaron unos instantes, y después la madre de Hazel empujó la puerta y entraron. El olor dulzón se intensificó.


      La habitación estaba tan sobrecargada de objetos decorativos que no se sabía cuál era el color de la pared. Era como si las figuritas de porcelana, lámparas de todo tipo, recuerdos turísticos, botellas de colonia o de jarabe y tazas publicitarias fueran parásitos con vida propia y hubieran encontrado en aquel lugar el ecosistema perfecto para prosperar y multiplicarse.


      —¿Violet? —volvió a preguntar Margaret, adentrándose entre el laberinto de pequeñas mesitas, saturadas de colecciones inconexas de objetos. El suelo estaba cubierto casi por completo de ellos, dejando tan solo un sendero por el que pasar desde la puerta hasta la habitación siguiente—. ¡Violet! —exclamó la madre de Hazel cuando llegaron al cuarto de estar. La anciana estaba dormida sobre el sofá, y un hilillo de leche le caía desde la comisura de los labios.


      Margaret se apresuró a despertarla y limpiarle la ropa y la cara, a lo que la mujer respondió refunfuñando con un gruñido.


      —¡No estaba dormida! ¡No estaba dormida!


      El cuarto de estar se hallaba igualmente cargado de frascos, posavasos, cuadritos, jarras, ceniceros decorados y animales de trapo. Delante del sofá había tres televisores, que debían de tener veinte o treinta años, y los tres estaban encendidos, cada uno en un canal diferente. Hazel advirtió que la tía Violet llevaba varios mandos a distancia colgados de un cordel alrededor del cuello.


      —Así que tú eres Hazel, ¿verdad? ¡Qué mayor estás! ¡Ven a darme un beso! ¡No te quedes ahí parada!


      Con cuidado para no pisar ninguno de los objetos que había por el suelo (un erizo expositor con una colección de cucharillas y tres peluches de fieras a tamaño natural), Hazel se acercó a su tía para saludarla. Se dio cuenta de que llevaba peluca y de que había estado bebiendo alcohol recientemente.


      —Ya sabía que ibais a venir. El jardín os ha llamado —dijo Violet—. Tenéis que cuidarlo mucho. Es muy importante. Cuando yo era pequeña me lo dijo mi abuela. He hecho lo que he podido, pero ya no puedo moverme tanto. Lo más importante es el jardín. Eso decían siempre mi abuela y mi madre. Que era lo más importante.


      «Pero ¿qué jardín?», se preguntó Hazel, temiendo que su tía abuela estuviera delirando. Encima del sofá había una fotografía enmarcada en dorado, que mostraba a una chica muy guapa casi de su edad. Hazel pensó que debía de ser la anciana de joven, y se estremeció al comprobar los estragos del tiempo y del abandono.


      —¿Me habéis traído los borrachitos? —preguntó Violet. Margaret se los acercó—. Muy bien... Entonces a lo mejor ahora sois tan amables de preparar el té, ¿verdad?


      —Claro, tía —respondió Margaret, amablemente. Ella y Hazel entraron en la cocina más llena de cachivaches del mundo, mientras la tía abuela Violet volvía a quedarse traspuesta.


      —¡No podemos mudarnos aquí! ¡Este es el paraíso de los ácaros! Además, parece que solo hay una habitación —susurró Hazel, angustiada, al tiempo que su madre ponía el agua a hervir. Una cosa era irse a vivir al quinto infierno y otra muy distinta tener que compartir un cuchitril maloliente con una anciana alcohólica obsesionada con coleccionar hasta la última chapa de refresco que se encontrara por el suelo.


      Su madre la miró, perpleja.


      —Creía que te lo había dicho, nosotras...


      —¿Creías? ¿Creías? Por favor, mamá, no busques excusas. Has tomado la decisión de venir aquí sin consultarme en ningún momento. Era prácticamente igual que me avisaras o que no me avisaras, porque mi opinión nunca ha tenido la menor importancia. Así que no te preocupes por mí —dijo Hazel, con tono ofendido.


      Margaret suspiró. Cogió la tetera para fregarla antes de hacer el té.


      —Creía que te había dicho que no vamos a vivir aquí con ella, sino en la casa de la familia. Está un poco alejada del centro. Violet se vino a vivir aquí cuando empezó a costarle moverse, para estar al lado de su trabajo en el pub.


      Hazel respiró hondo. Se sentía un poco mal por haberle dicho esas cosas a su madre, aunque las pensara. Saber que no tenían que vivir en aquel lugar era la única buena noticia que había oído en todo el día.


      —Es una casa antigua, bastante grande, y tiene jardín. Yo pasé algunos veranos allí de pequeña y lo recuerdo como un lugar muy bonito. Espero que te guste.


      Cuando llevaron la bandeja del té hasta el cuarto de estar, Margaret tuvo que despejar una de las mesitas bajas para hacer sitio. No había ningún lugar donde sentarse. La tía Violet, que había tenido los ojos cerrados todo ese tiempo, abrió uno de repente y le dijo a Hazel:


      —Así que te alegras de no tener que vivir con esta vieja, ¿verdad?


      Hazel no supo qué decir.


      —Bueno, ya hemos charlado bastante. Ahora baja a la calle a dar una vuelta, jovencita, que tengo muchas cosas que hablar con tu madre.


      Sin poder creer que se le diera aquella oportunidad, Hazel se despidió y bajó corriendo las escaleras, ansiosa por respirar el aire fresco del exterior. Después de la sobrecarga de objetos de casa de su tía abuela, aquella calle daba la impresión de estar aún más vacía.


      Los edificios a la vista eran tres o cuatro almacenes sin carteles que los identificaran y una gasolinera que no tenía muchos clientes. En ella había dos hombres muy parecidos, probablemente padre e hijo, que no le quitaban los ojos de encima. Al lado había un bar de carretera, a través de cuyos cristales de color ahumado se adivinaba una clientela de lo más escasa. Hazel se acercó un poco más, y vio que la gente de dentro también la estaba observando. Todos iban vestidos de granjeros o camioneros, la mayoría llevaba manchas en la ropa y miraba sin parpadear a los desconocidos con una expresión vacía en su rostro. Era exactamente igual que una vieja película de terror, así que se alejó, adentrándose por una pequeña bocacalle, con la esperanza de localizar algo más interesante como una librería, un quiosco, o cualquier cosa que ofreciera alguna posibilidad de sobrevivir al aburrimiento. Mientras caminaba se topó con un par de niños que la miraron con curiosidad. Uno era bizco y el otro estaba manchado de estiércol.


      En las zonas donde había asfalto, este se encontraba completamente levantado, y en el resto de lugares no había más que tierra pisada: ni tiendas ni nada remotamente parecido, suspiró Hazel; aquel era un lugar demasiado pequeño para tener siquiera un quiosco de periódicos. El único restaurante era el de al lado de la gasolinera, el grasiento tugurio lleno de mirones y de camioneros de los que intentan palmear el trasero de las camareras. El pub de su tía abuela era la única fuente de entretenimiento de todo el pueblo, y ya se sabía el tipo de entretenimiento que era capaz de proporcionar un pub. ¿Cómo se había dejado engañar por su madre para acabar en semejante agujero?


      Oyó un ruido en la parte trasera de la gasolinera, y vio a un mendigo rebuscando en el cubo de basura. Parecía bastante mayor, pero daba muestras de una gran agilidad. Al estirar el cuerpo para llegar hasta el fondo de los cubos, vio que tenía los tobillos llenos de pelaje, pero aquello no parecía vello humano, sino animal. Era como si llevara calcetines de visón o algo así. Todo era tan extraño que le produjo un escalofrío. El mendigo pareció encontrar algo y lanzó un gemido de alegría.


      Hazel se marchó de allí rápidamente y entonces encontró, al final de la estrecha callejuela, algo que podría ser un café, aunque no tenía carteles en la puerta. El escaparate estaba decorado con apetitosos pasteles. Tímidamente, abrió la puerta y preguntó a una chica que estaba sentada:


      —Hola... ¿Esto es una cafetería?


      La chica se giró, sorprendida, y sonrió.


      —¡Claro! ¡Café, pastelería y restaurante! ¡De todo! ¡Pasa, pasa! ¡Siéntate donde quieras!


      Mientras hablaba, la camarera, que era algo rellenita y llevaba el cabello rubio muy corto, ocupó su lugar detrás del mostrador. Hazel le echó unos veinticinco años. El café tenía las paredes pintadas con enredaderas de las que salían tazas, nubes que llovían leche y pequeñas abejas que se sacaban del vientre cucharadas de miel y las vertían sobre galletas doradas. De un extremo a otro había una cuerda con todo tipo de trapecistas, animales e incluso objetos, haciendo equilibrios en ella.


      —¿Lo has decorado tú?


      —Sí. De pequeña mi sueño era convertirme en artista de circo. Así que no pude resistir pintar así las paredes. ¿Qué vas a tomar?


      Hazel sonrió y se sentó en la barra.


      —¿Tienes té de flores? —preguntó.


      A la camarera se le iluminó la cara.


      —¡Claro! ¡Es lo que yo bebo siempre! Casi nadie me los pide. Tengo de madreselva con hibisco, de rosa con vainilla, té blanco con jazmín...


      —El mismo que estés tomando tú —dijo Hazel; a aquella chica le gustaba mezclar sabores.


      En un mostrador acristalado había varias clases de pasteles caseros decorados con todo tipo de figurillas de azúcar, mazapán, e incluso pétalos de flores. Tenían un aspecto irresistible.


      —¿Los haces tú? —preguntó Hazel, admirada.


      —Sí. Ya ves la de tiempo libre que tengo —bromeó ella.


      —¿De qué son?


      —Esta es mi famosa tarta de fresa y manzana —dijo al señalar un pastel de corteza dorada relleno de gruesos pedazos de fruta que nadaban en una jalea rosada casi transparente—, mi fabuloso bizcocho de zanahoria, relleno de crema especial de toffee; estos son pastelillos de kiwi y ruibarbo, magdalenas de mora y malvavisco, galletas de chocolate blanco y cereza...


      —Todos tienen dos ingredientes —observó Hazel, sin poder apartar la vista de los tentadores colores, texturas y capas de los dulces.


      —Es verdad. Supongo que uno es demasiado aburrido y con más de dos se corre el riesgo de que se pierdan los sabores.


      Sin saber cuál elegir, Hazel escogió la tarta de fresa y manzana. La camarera se la sirvió con una bola de helado de vainilla, que espolvoreó con un poco de pimienta. Hazel levantó una ceja, interrogativamente.


      —Pruébalo —sonrió la camarera.


      Sin estar demasiado convencida, Hazel tomó una cucharada del helado y descubrió que la combinación resultaba muy acertada. Tras el contacto inicial con la pimienta negra, el frío y la suave dulzura de la vainilla se multiplicaban.


      —No puedo creer que tengas una tienda tan increíble en un pueblo como este —comentó Hazel mientras masticaba.


      La chica sonrió.


      —Es estupendo tener mi propio lugar, y poder decorarlo como yo quiera. No viene demasiada gente, pero por ahora voy tirando.


      En ese momento pasó corriendo por la calle un grupo de niños que gritaban como salvajes.


      —Antes tenía un cartel pintado a mano, igual que la pared, pero esos me lo robaron. Volví a pintarlo y me lo volvieron a robar, hasta que, a la quinta vez, decidí que ya no más. Sin embargo, un día descubrí que se habían hecho una cabaña en un árbol con mis letreros, así que por lo menos sirvieron para algo. Al fin y al cabo, no hace falta: todo el mundo en cinco pueblos a la redonda sabe dónde estoy.


      —Por cierto, ¿hay algún lugar donde pueda mirar mi correo electrónico?


      —Ojalá... —rió la camarera—. Mira, este es un pueblo tan pequeño que el médico es también el veterinario. No tenemos policía, ni taxis, ni siquiera cura. Para todas esas cosas hay que ir al pueblo vecino. El club social es un cobertizo lleno de arañas que solo se usa una vez cada tres meses. El cartero, que atiende varios pueblos, está a punto de jubilarse y no se sabe de nadie que quiera ocupar su puesto. Únicamente se venden dos periódicos, que además llegan una vez a la semana. El cine más cercano está a setenta millas. Para comprar alguna prenda de ropa que no sea de primera necesidad, hay que conducir cuarenta minutos, y como quizá hayas observado, ni siquiera tenemos cobertura. Lo más entretenido que sucede en todo el año es el concurso de calabazas y la fascinante fiesta de las balas de heno.


      Una vez dicho esto, hizo una pausa algo dramática.


      —Estamos abandonados en medio de la nada. Es lo que siempre le digo a la gente que está de paso, como tú, para que se den cuenta de la suerte que tienen de vivir en cualquier otro sitio.


      —Pues la verdad es que me acabo de venir a vivir aquí...


      La camarera miró a Hazel, algo sorprendida, y las dos se echaron a reír. Cuanto más se miraban, más se reían; de repente, toda aquella situación, mudarse a un pueblo perdido, era tan ridícula e inesperada que resultaba graciosa, y Hazel se dio cuenta del bien que le hacía poder reírse de todo aquello, y, sobre todo, tener a alguien con quien hacerlo.


      —Me llamo Poppy —dijo la camarera cuando ambas se secaron los ojos—. Y ahora que te he dicho todas las cosas malas de Umberfield, te tengo que decir algo bueno sobre este lugar.


      Se quedó en silencio para crear expectación.


      —Bueno, ¿y qué es? —preguntó Hazel, impaciente.


      —Que hay muchos más chicos que chicas.


      


      ***


      


      Cuando Hazel regresó a la calle principal, encontró a su madre dentro del coche, ordenando un pequeño montón de documentos y correspondencia relativa a la mudanza.


      —Tu tía está ya muy mayor y necesita ayuda, mucha más de lo que yo pensaba —dijo—. En cierto modo, me alegro de haber venido. Es muy triste ser tan mayor y estar sola.


      Hazel pensó, con cierta amargura, que también era muy triste estar sola cuando se es joven. Casi peor.


      —¿Has encontrado algo que te haya gustado? —le preguntó su madre.


      —No. En este pueblo no hay vida inteligente —mintió ella, que deseaba que su madre se sintiese fatal por haberla obligado a mudarse.


      Margaret suspiró.


      —La tía Violet me ha dado las llaves de la casa... Por lo menos, estoy segura de que eso sí te va a gustar.


      Hazel refunfuñó, como insinuando que era muy difícil que su madre supiera qué cosas le podían gustar o no gustar a ella.

    

  


  
    
      Capítulo II

      

      La casa de la bruja


      


      A menos de media milla del pueblo, pasadas las granjas, empezaba un bosque de árboles altos y frondosos, de un verde oscuro, casi azulado. Tenía el aspecto de ser muy antiguo. Tomaron el camino que se adentraba por él y vieron una gran casa señorial, que parecía pertenecer a un mundo muy distinto del resto del pueblo.


      —No me digas que es esa la casa —preguntó Hazel, admirada.


      —Pues no. Pero es del estilo —dijo Margaret, concentrada en seguir las indicaciones de la carretera—. Solo que está un poco más vieja.


      Hazel vio la silueta de lo que parecía ser un chico joven tras una de las ventanas de la casa. Habría jurado que tenía la piel pálida y la mirada triste, perdida en algún punto del horizonte.


      Entonces el chico giró la cabeza y la vio. Se quedó mirando a Hazel por un momento, y ella se dio cuenta de lo guapo que era. Solo duró un instante.


      El coche siguió avanzando por la carretera del bosque durante unos minutos, dejando atrás un par de casas más, semiocultas por la sombra de las ramas. Luego, la casa familiar apareció ante ellas, enorme y gris.


      —Aquí es... Hace mucho tiempo que no vengo, aunque recuerdo que era una casa preciosa...


      —Sí... Creo que era es la palabra adecuada —comentó Hazel al bajar del coche.


      El porche estaba sostenido por cuatro columnas, pero una parecía a punto de caerse. Muchas de las ventanas tenían los cristales rotos, y en las contraventanas quedaban tan pocos paneles como dientes en la boca de un centenario. El tejado estaba lleno de nidos vacíos, ramas muertas y excrementos de pájaros.


      —Vaya... —gruñó Hazel, ante la gran cantidad de trabajo que veía venir—, debe de hacer bastante tiempo que la tía Violet no se acerca por aquí.


      —Ya casi no puede salir de casa.


      Sin embargo, a pesar de su mal estado, Hazel se vio obligada a reconocer que había algo muy especial en aquella casa. No se parecía a ninguna construcción conocida, y no habría podido definir el estilo ni siquiera con muchísimas palabras. Todo lo que se veía era un tejado alto y empinado, cuyos aleros llegaban casi hasta el suelo, y de él sobresalían numerosas ventanas de diversos tamaños, cada una con su propio tejadillo. También tenía varios tubos negros de chimeneas, cinco o seis veletas de hierro forjado, y algunos otros remates que no se sabía para qué podrían servir.


      —¿De verdad hay tantas chimeneas en la casa? —preguntó Hazel.


      —Creo recordar que hay una en cada habitación. Pero vamos a tener que desatascarlas, porque seguro que llevan mucho tiempo sin usarse... —Margaret dio un par de pasos hacia las plantas—. El jardín también está horrible...


      Hazel se dio la vuelta y comprobó que su madre tenía razón. Aquello era una especie de aglomeración de plantas extrañas, zarzas oscuras y matorrales espinosos en los que no había absolutamente ninguna flor a pesar de ser aún primavera. En medio del jardín había un gran parterre redondo, igual de descuidado que el resto, con un pequeño estanque verdoso en el centro.


      El agua estaba en calma, y al asomarse, Hazel se encontró con una chica de rostro ovalado y pelo negro. Tenía los ojos rodeados por un cerco violáceo, como si llevara algunas noches durmiendo muy poco. El color pálido de su piel se mezclaba con los tonos azules del estanque, produciendo un resultado algo espectral. Hazel se estremeció al verse tan fría.


      —Ya nos ocuparemos del jardín más tarde... Ahora tenemos cosas más urgentes que hacer —anunció Margaret.


      Descargaron todos los bultos en el porche y entraron cuidadosamente en la casa, como temiendo que pudiera caérseles encima en cualquier momento.


      —Bueno —dijo Margaret—, no es tan terrible como parece. No hay goteras ni partes derrumbadas. Creo que, con paciencia, la podremos ir arreglando entre tú y yo.


      —Genial. He venido a trabajar —protestó Hazel mientras volvía a consultar su teléfono móvil. Allí tampoco había cobertura.


      Margaret empezó a llevar bolsas y maletas al salón.


      —Está bien, te diré lo que vamos a hacer. Voy a contratar a un par de personas para que nos ayuden a limpiar. Violet me ha dado unos teléfonos. Y además, te voy a dejar que decores la casa y elijas absolutamente todos los colores de la pintura. ¿Qué te parece eso?


      A Hazel le faltó poco para sonreír con entusiasmo, pero rectificó a tiempo: se recordó a sí misma que estaba enfadada con su madre.


      —Bueno.


      —De acuerdo, entonces. Y ahora, vamos a ver en qué condiciones está por dentro. ¿Subes?


      Con expresión de desgana, Hazel siguió a su madre de habitación en habitación. Margaret llevaba una libreta en la que iba apuntando lo que hacía falta reparar en cada sitio. Cuando llegaron al piso de arriba, Hazel se sorprendió de la cantidad de dormitorios que había. Pese a estar cubiertos de polvo, se veía que cada uno había sido decorado y empapelado de una manera distinta.


      —Bueno, ahora tienes que escoger uno para ti. O dos —sonrió Margaret.


      Hazel no tuvo que pensárselo mucho: una de las habitaciones, que tenía una gran ventana redonda que daba al jardín, llamó su atención enseguida. Subió allí sus maletas y luego fue a ayudar a su madre a limpiar la cocina y comprobar si tenían luz y agua corriente.


      —Por lo menos las cosas básicas funcionan —dijo Margaret—. Y el teléfono también —añadió con intención.


      Hazel sintió que su corazón latía más fuerte.


      —¿De verdad? ¿Puedo llamar a Bob?


      Margaret suspiró.


      Hazel subió las escaleras corriendo y marcó el número de su novio en un teléfono negro de aspecto muy antiguo que ni siquiera tenía botones. Comprendió que había que marcar haciendo círculos con el dial.


      Un tono.


      Dos tonos.


      —¿Sí?


      Hazel respiró, aliviada y contenta al oír la voz de su novio.


      —¡Bob! ¡Soy yo!


      —¿Yo quién?


      —¡No seas tonto! ¡Yo YO! ¡Hazel!


      —Ah, esa yo... ¿Ya estás en el pueblo?


      —Sí... Es una pesadilla. Ni siquiera tengo cobertura en el móvil.


      —Vaya, eso debe de ser el quinto infierno...


      Hazel suspiró. Oír la voz de Bob, tan tranquilo como siempre, la calmaba. Llevaban varios años saliendo, y se habían ido acostumbrando el uno al otro hasta el punto de planear juntos casi todo lo que hacían. No le interesaban demasiado algunas cosas por las que ella sí sentía debilidad, como hacer collages de fotografías, escuchar música que no estaba de moda o leer cómics. Prefería estar sentado sin hacer otra cosa que beber cerveza, escuchar solos interminables de guitarra, siempre los mismos, o ir a ver partidos en el bar con los amigos de su equipo. Sin embargo, cuando estaban juntos estaban a gusto, aunque era verdad que la mayor parte de las veces terminaban pasando las tardes exactamente como Bob habría hecho si hubiera estado solo.


      —Dentro de tres días es la final del campeonato... Sería la leche que estuvieras aquí para ver cómo ganamos a esos pringados.


      Sonriendo al escuchar su voz, Hazel contestó que era una pena, pero se dio cuenta de que no le apetecía en absoluto pasarse otra tarde mirando cómo Bob veía un partido. Al oírle hablar de los mismos temas de siempre cayó en que echaba de menos muchas cosas de él, aunque había otras que a lo mejor no le faltarían tanto, y por primera vez le dio la impresión de que quizá después de todo sí que fuera posible seguir estando juntos a distancia. Al menos, eso era lo que le había asegurado Virginia. Pero a lo mejor solo se lo había dicho para consolarla por tener que irse a vivir tan lejos.


      Virginia era su mejor amiga desde que se conocieron, a los cinco o seis años. Cuando eran pequeñas, todos los de la clase se metían con Virginia por ser muy bajita, y Hazel, que era grande, siempre la defendía. Sin embargo, al correr los años, aquella niña pequeña se fue convirtiendo en una adolescente igualmente menuda, pero que sabía explotar al máximo los atractivos de una melena pelirroja y un vestuario diseñado para atraer toda la atención posible por parte de los chicos. Se levantaba una hora antes cada mañana para maquillarse y alisarse el pelo. Virginia se convirtió en una estrella de la vida social del instituto, y a pesar de que a veces, con tal de resultar popular, hiciera comentarios que a Hazel le parecían algo crueles acerca de mucha gente, con ella siempre se había portado bien, y seguían pasando bastante tiempo juntas, aunque quizá no tanto como antes. De todos modos, ahora que estaba atrapada en aquel pueblo, ese tiempo se vería reducido a cero.


      Ya estaba cayendo la noche cuando terminó de hablar con Bob. Si podían charlar un rato todos los días, estaba segura de que las cosas terminarían por arreglarse, y probablemente podrían verse más a menudo de lo que ella había imaginado en un principio. Se recordó a sí misma que tenía que sacarse el carnet para poder ir a verle.


      —¡Mamá! —llamó mientras bajaba la escalera.


      Pero en la cocina sólo encontró una nota:


      


      Hazel:


      He ido a ver a Violet, me dijo que necesitaba ayuda esta noche. He desembalado el microondas y lo he conectado para que puedas calentarte algo, elige alguna de las latas que están sobre la mesa. Te prometo que pronto tendremos comida un poco mejor.


      Besos,


      Mamá


      


      Miró la nota con apatía. No le apetecía estar sola. No había contado con la posibilidad de que su madre fuera a dedicarle tanta atención a aquella vieja tía.


      Aunque, pensándolo bien, aquello también tenía un lado bueno. En su vida anterior, antes de que sus padres se separaran, nunca podía hacer nada sin dar un montón de explicaciones, y ahora todo indicaba que iba a tener bastante más independencia... en un sitio donde no había nada que hacer.


      Al mirar por la ventana vio que todo el jardín estaba sumergido en las luces rojas del crepúsculo. Parecía que los árboles tuvieran sangre en vez de savia, y las hojas temblaban como los peces anaranjados de un estanque. Era tan bonito que decidió salir a regarlo. No se trataba de la actividad más emocionante del mundo, pero era algo.


      Le costó un poco encontrar la manguera, que llevaba años sin usarse; el grifo estaba encasquillado y lleno de herrumbre, pero al cabo de un rato consiguió hacer que funcionara.


      Siempre se le habían dado bien las plantas. Sin mostrar un especial interés hacia ellas, nunca se le había muerto ninguna, y cuando Bob le había regalado flores, estas se habían mantenido vivas mucho tiempo en los jarrones. Mientras regaba las desordenadas marañas del jardín pensaba que allí no podía haber nada más que malas hierbas, sin embargo, ¿por qué las «malas hierbas» no podían ser cuidadas? ¿Por qué había unas hierbas que eran buenas y otras malas? ¿Quién decidía aquello?


      Entonces vio algo pequeño moverse cerca de sus pies.


      —¡Oye! ¡Ten cuidado, que casi te piso! —exclamó.


      Era un pequeño erizo. Al principio tuvo miedo de tocarlo, pero se dio cuenta de que el animal estaba tan tranquilo. Después de pasar la mano un par de veces por su cubierta de púas y ver que esta no se encrespaba, se atrevió incluso a cogerlo.


      Quería darle algo de comer, pero no sabía de qué se alimentaban los erizos. Entonces recordó una vieja película en la que una niña le ponía un plato de agua a uno de ellos, e intentó lo mismo: puso en el porche un plato sopero lleno hasta arriba de agua fresca. Al animalillo pareció gustarle.


      —¿Hay alguien ahí? —dijo una voz masculina.


      Hazel levantó la cabeza, sorprendida, y vio a un hombre de unos sesenta años en el sendero de entrada. Iba vestido de cartero.


      —¡Hola! —dijo, sin saber qué se le decía a un cartero que aparecía casi de noche.


      —Hola —respondió él. Tenía una voz muy agradable y educada—, me llamo Steve.


      —¿No es un poco tarde para repartir el correo?


      —Estoy al cargo de cuatro pueblos, y los días que hay muchas cartas, como hoy, no me da tiempo a completar la entrega dentro de las horas reglamentarias.


      —Pues espero que le paguen las horas extras.


      El anciano sonrió. Tenía unos ojos bonitos, de color gris azulado, y por la expresión de su cara parecía una buena persona.


      —Ojalá fuera así. Pero las oficinas de correos pequeñas no tienen mucho dinero.


      —¿Y la gente no puede esperar hasta el día siguiente?


      —Lo intenté durante una época, pero al final se acababa acumulando tanto trabajo que no merecía la pena. En realidad, por aquí no hay muchas más cosas que hacer.


      —Eso dicen todos —se lamentó Hazel, con un suspiro.


      El cartero llevaba una carta urgente para Margaret, con toda probabilidad asuntos de abogados. La dejó sobre la cama de su madre, conteniendo sus ganas de abrirla. Al menos el cartero había sido amable, aunque a Hazel le seguía sorprendiendo la falta de prisa que tenía la gente del pueblo. Al contrario que su padre, que daba la impresión de estar ansioso por divorciarse.


      Por la noche volvió al jardín. Nunca había tenido un jardín al que salir. Se sentó en el borde del pequeño estanque que había en el centro, y miró el firmamento atrapado en el agua. No había suficiente luz como para reflejar su propio rostro, pero las estrellas se distinguían con nitidez. Hazel trató de buscar en el estanque las constelaciones que veía sobre su cabeza, aunque no fue capaz de localizar ninguna. Luego recordó que los espejos mostraban una versión invertida de lo que reflejaban. Sin embargo, eso tampoco funcionaba.


      Había algo que no estaba bien en ese reflejo. Inexplicablemente, las constelaciones que había en el agua del pequeño estanque no se correspondían con las del cielo. Pero aquello era imposible.


      Pensando en lo cansada que estaba, entró en casa y se fue a dormir. Su último pensamiento del día, después de cerrar los ojos y antes de caer dormida, fue que le gustaría soñar con Bob.

    


    


    

  


  
    
      Capítulo III

      

      Criaturas y gusanos


      


      Muchas horas después, se despertó con el canto de los pájaros y por un momento no recordó dónde estaba. El aire olía a hierbas aromáticas, a rocío, y a algo más que no estaba segura de identificar. Sabía que no se encontraba en la ciudad. Durante unos segundos, creyó que tenía once años y estaba de campamento. Entonces abrió los ojos y vio las paredes desnudas de la habitación. Estaba en Umberfield..., así que volvió a cerrar los ojos y se tapó la cabeza con el edredón.


      Recordó todo lo que había pasado el día anterior: el cartero, el erizo, la casa llena de telarañas y el pueblo en el fin del mundo. También se dio cuenta de que no había soñado con su novio, o que de haber sido así, no lo recordaba.


      Algo desanimada, se levantó y se acordó de que su bata seguía dentro de la maleta, como casi todo. Arrastró el edredón con ella para envolverse en él y fue al baño a lavarse la cara. Al menos había agua. Otra cosa buena era que no tenía que ir al instituto hasta dentro de varios meses, así que podía pasarse todo el día haciendo lo que quisiera. Al caminar por el pasillo vio que la puerta del cuarto de su madre estaba cerrada, lo que significaba que aún seguía dormida. Seguramente regresara tarde el día anterior tras trabajar en el pub de la tía Violet.


      Mientras se servía la leche del desayuno, Hazel volvió a acordarse del erizo del día anterior y decidió ponerle otro platito de agua. Había leído que los erizos podían domesticarse, y pensó que sería buena idea tener una mascota, aunque solo la pudiera acariciar por el lado de la tripa.


      Al dejar el cuenco en el porche vio a una mujer mayor, vestida con varias toquillas de colores, en la entrada del jardín. Quizá fuera una de sus vecinas. Sin embargo, había algo decididamente extraño en su actitud. Era como si hubiera perdido el rumbo. Y en sus ojos había una expresión de miedo algo desconcertante.


      —Perdone, ¿puedo ayudarla? —dijo Hazel, avanzando hacia la entrada.


      La mujer la miró con cierta sorpresa y abrió la boca como para decir algo, pero no lo hizo.


      —¿Busca usted a alguien? —prosiguió Hazel, que ya estaba muy cerca de ella.


      —Eres tú otra vez... —dijo la mujer, algo asustada y en voz muy baja.


      —¿Cómo dice?


      La mujer sacudió la cabeza.


      —Te he estado viendo varios días... Te he estado vigilando...


      Hazel suspiró.


      —Perdone, pero creo que es la primera vez que nos vemos...


      —Ibas... ibas cambiando, ¿sabes? Tu cara... tan hermosa... pero tú ibas cambiando mientras caminabas. A mí no me engañas.


      «Pobre mujer», pensó Hazel.


      —Os conozco a todas... Siempre salís por esta puerta... Siempre sois diferentes. A veces me miráis y os reís...


      Conforme lo iba contando, más miedo había en su voz. Pero Hazel observó que una botella asomaba por uno de los bolsillos de su chaqueta.


      —¿Dónde vive usted? —le preguntó.


      La mujer empezó a caminar en dirección a las granjas.


      —¡Nunca te lo diré! ¡Jamás sabrás dónde vivo! ¡Estáis todas malditas! ¡Os queda poco tiempo, muy poco tiempo! —advirtió mientras se arrastraba por la carretera.


      Hazel sintió un escalofrío. Evidentemente, era el alcohol lo que había hablado por boca de la granjera, pero ella parecía tan convencida de lo que estaba diciendo... Luego pensó que a la luz del día las inquietudes irracionales se pasan muy rápido. Al regresar al porche vio que el erizo ya había encontrado el cuenco de agua y estaba dando buena cuenta de él.


      Su madre no se había levantado aún. Se planteó el llamar a Virginia o a Bob, pero a esas horas tampoco ellos estarían despiertos. Entonces recordó que su madre le había dejado escoger los colores para pintar toda la casa, y eso le levantó el ánimo. Pensó en varias posibilidades y decidió que el mejor color para las paredes sería un verde plateado, y que las columnas quedarían bien en gris pálido. Como el haz y el envés de las hojas de los tilos.


      Oyó pasos en el piso de arriba y el ruido de la ducha. Poco después, su madre estaba bajando las escaleras. Parecía cansada.


      —He hecho tostadas —le dijo Hazel, sonriendo.


      Después de desayunar, Margaret se puso a hacer llamadas de teléfono para contratar a alguien que las ayudara a limpiar, pero toda la gente con quien hablaba le ponía una u otra excusa.


      Hazel, sin saber qué hacer, fue a dar una vuelta por el jardín, esperando encontrar alguna flor para poner en la cocina y alegrarla un poco. Sin embargo, volvió a observar que ninguna de las plantas había florecido, lo que le pareció bastante extraño: el resto del pueblo estaba lleno de ellas.


      Cuando volvió a entrar en la casa, su madre le salió al paso:


      —Por fin he encontrado a unas mujeres que nos van a ayudar a limpiar, pero no pueden venir solas. Esta tarde iré a buscarlas. ¿Quieres venirte conmigo al pueblo para ir comprando pintura y esas cosas?


      —Vale —aceptó ella, sin mostrar entusiasmo, como si no se hubiera pasado una hora pensando en qué colores serían los más adecuados.


      —¿Ya sabes cómo quieres pintar el salón?


      —Bueno, un poco.


      Margaret sonrió. Luego le dijo:


      —Yo tengo que ir a casa de Violet. Estamos poniendo un poco de orden en aquel lugar porque ella sola, la pobre, no se apañaba.


      «Una manera muy educada de decirlo», pensó su hija.


      —¿Podrás pasar la mañana sola en el pueblo?


      —Qué remedio —contestó Hazel, fingiendo fastidio. En realidad le apetecía volver a ver a Poppy y pasar un rato en su café, pero antes tenía que hacer algunas compras.


      —¿En qué puedo ayudarte? —preguntó la dependienta del colmado, una mujer de unos cincuenta años con rostro afable.


      Según Hazel iba pidiendo alimentos y objetos cotidianos, la dependienta los iba cogiendo de aquí y allá. La pequeña tienda estaba tan saturada de latas, botellas, paquetes y objetos de todo tipo que la mujer, para llegar a las mercancías, a veces necesitaba una escalera, hacía aparecer un cajón en los lugares más inverosímiles o tiraba de una cuerda desplegando una pequeña rampa que mostraba el contenido de una nueva balda.


      Sorprendida por esa multiplicación del espacio a base de poleas y dobles fondos, Hazel tuvo la impresión de que en aquel pequeño almacén había absolutamente de todo. Decidió poner a prueba esa teoría con la lista de materiales y accesorios que quería para la casa, y que ya se había hecho a la idea de tener que ir a buscar a otra ciudad.


      —¿Tiene guirnaldas de luces de Navidad de color morado?


      Las había, al lado de los árboles de Navidad plegables.


      —¿Un espejo con el cristal azul?


      También.


      —¿Un molde para bizcochos en forma de estrella de cinco puntas?


      Sí, aún le quedaba uno.


      Hazel consiguió un libro que no había sido capaz de comprar en su antigua ciudad, una trampa de luz ultravioleta para mosquitos e incluso galletas holandesas de jengibre. A Hazel estaba empezando a caerle muy bien aquella mujer. Descubrió que se llamaba Ruth Anne.


      —Por cierto, no sabrá lo que comen los erizos, ¿verdad? Hay uno viviendo en mi jardín.


      —Se alimentan de insectos, pero también pueden comer galletas para gatos o comida de perros. Nunca debes darles leche, avellanas, almendras, ni poner veneno para babosas en tu jardín —respondió la tendera de carrerilla.


      —Vaya —dijo Hazel, admirada.


      —Cuando se vive en el campo, lo mínimo que se puede hacer es preocuparse por los animales.


      —Lo voy a apuntar. ¿Qué me podría dar para él?


      —Creo que esto le gustaría —dijo la tendera, dándole un pequeño envase de plástico transparente en el que se veía moverse un montón de gruesos gusanos.


      —¿Están vivos?


      —También se los comen muertos, pero estos son más jugosos.


      Cuando acabó de comprar se dirigió al café de Poppy, donde solo estaban ella y un chico de unos veinte años bastante guapo. Quizá fuera verdad aquello que le había dicho sobre la abundancia de chicos en Umberfield. La camarera se alegró al verla.


      —¡Hola! ¿Qué tal la mudanza?


      —Pues parece que vamos a tener que hacer grandes trabajos de reparación en esa casa. He bajado al pueblo a comprar pintura y esas cosas.


      Poppy miró al chico como si compartieran un secreto.


      —Oye, he estado oyendo algunos rumores... Tu madre y tú..., ¿no seréis las que se han mudado a la casa de la bruja?


      —Poppy —dijo el chico, con tono reprobatorio.


      —Quiero decir la casa gris del bosque...


      Hazel sonrió, sorprendida.


      —Pues sí, ahí es donde vivimos.


      —¡Qué suerte! Siempre ha sido mi lugar preferido del pueblo. Cuando era pequeña me quedaba horas y horas mirándola e imaginando cómo sería mi vida si viviera en esa casa... Pensaba que todas las cosas que sucedieran allí tenían que ser obligatoriamente mágicas.


      El chico sonrió. Iba vestido con un mono verde, y no parecía un granjero sino algún tipo de profesional. Tenía el pelo cortado a cepillo y de un castaño brillante.


      —Se me ha olvidado presentaros... Éste es Eric... Viene muchas veces a comer aquí.


      —Son los mejores sándwiches —confirmó él, agitando el que tenía en la mano.


      —Es alérgico a algunas cosas, y en las cafeterías normales nunca tienen cuidado con eso. Ni siquiera saben lo que sirven.


      —Encantado de conocerte —dijo el chico.


      —Hazel —se presentó ella.


      —Eric se dedica al cuidado de las plantas enfermas. Es como un médico de vegetales —dijo Poppy.


      —Si lo dices así, parezco una especie de chamán —se rió él—. En realidad soy biólogo, especializado en botánica, y cuando alguno de los granjeros tiene un problema con las plantas, me llama y le ayudo a solucionarlo.


      —Parece un trabajo interesante.


      —Lo es. Pero me obliga a viajar más de lo que me gustaría. Estoy fuera mucho tiempo.


      —También vende semillas, raíces, bulbos y esas cosas.


      —¿Ah, sí? Pues entonces me gustaría comprar algunas para el jardín de la casa. Está hecho un auténtico desastre.


      Poppy y Eric la miraron con una extraña expresión.


      —¿Para el jardín de la casa de la bruja?


      —Claro, ¿cuál si no?


      —No puedes tocar ese jardín —dijo Eric, que se había puesto serio de pronto—. Nadie lo ha hecho en cientos de años.


      —Ya se nota —bromeó Hazel.


      —Quiero decir que ese jardín no es como los demás. Las plantas de allí...


      —Eric se refiere a que se trata de un jardín histórico. Las plantas que hay en él pueden tener un gran valor. La mujer que vivía allí antes...


      —Mi tía Violet —añadió Hazel.


      Poppy asintió.


      —Cuando tu tía aún vivía allí, hace tres o cuatro años, le pedí permiso para visitar el jardín, pero me echó de mala manera. No quería que nadie se acercara a su propiedad.


      —Es una mujer peculiar —dijo Hazel. Poppy asintió, pensativa.


      —Parece ser que tiene especies que no existen en ningún otro lugar de la comarca. Sería una pena que algunas de esas plantas se perdieran por la falta de cuidados específicos —intervino Eric.


      —Bueno, no creo que haya ningún problema porque vengas ahora que ella ya no vive allí. Tampoco hay por qué contárselo todo, ¿verdad?


      


      ***


      


      Cuando llegó la hora de reunirse con su madre y con las limpiadoras, Hazel ya había quedado con Eric para que se pasara al día siguiente, pero decidió no decirle nada tampoco a ella. Al fin y al cabo, nunca estaba en casa y no iba a enterarse.


      Cargaron todas las cosas en el coche y se pusieron en marcha. Cuando pasaron por la mansión que estaba cerca de su casa, Hazel volvió a ver en una de las ventanas al chico de su edad, esta vez con la cabeza sumergida en los libros. El chico levantó la vista y la descubrió mirándole. Ella hizo ademán de saludarle, pero él apartó los ojos enseguida.


      Con ayuda de las dos limpiadoras, Hazel y su madre pasaron gran parte de la tarde quitando polvo, pelusas y telarañas; limpiando, lijando y fregando suelos y paredes; moviendo y desmontando muebles, reparando grietas... No les dio tiempo a empezar a pintar, pero cuando terminaron, agotadas, la casa se había transformado en un lugar mucho más luminoso.


      —Bueno, esto ya puede llamarse casa —dijo Margaret.


      Las limpiadoras se miraron entre sí. Hazel tuvo la impresión de que, al llegar, habían observado el lugar con una aprensión que iba más allá de la gruesa capa de polvo.


      —Mamá, en el pueblo la llaman «la casa de la bruja», ¿lo sabías?


      Margaret se rió.


      —Ya se sabe que los edificios peculiares siempre reciben sobrenombres curiosos, ¿no? Y como esta casa es tan oscura...


      —Era de una bruja —dijo de pronto una de las mujeres—. Hace muchos años vivía aquí una bruja. Fue ella la que plantó ese jardín.


      Hazel y su madre se quedaron sin saber qué decir, casi como si hubieran hecho algo malo.


      —Todo el mundo lo sabe —continuó la mujer, mirando al suelo—. La bruja vino al pueblo, enamoró con sus malas artes al hijo de los señores y le sacó todo su dinero. Trajo la mala suerte a Umberfield.


      Aquella mujer no dijo nada más y la otra seguía callada. La situación se volvió ligeramente incómoda, y se dieron cuenta de que ya era el momento de llevarlas de vuelta al pueblo. Hazel se quedó sola en casa una vez más.


      Le puso un nuevo cuenco de agua al erizo, y al lado, otro con algunos gusanos que se retorcían, tratando de escapar. El animalillo apareció enseguida y empezó a devorarlos.


      Después, Hazel intentó llamar a Virginia, pero esta tenía el móvil apagado. Tampoco pudo hablar con Bob. Un poco triste, se fue a su cuarto, colgó la guirnalda de luces moradas, que quedaba muy bien, y se puso a leer el libro que había encontrado en la tienda de Ruth Anne. Al pensar en la tendera, recordó que no le había hecho preguntas, y cayó en lo especial que resultaba la gente a la que no le interesaban los rumores y cotilleos en un pueblo tan pequeño como aquel. Poppy tampoco era nada preguntona.


      Al apagar la luz para acostarse, miró el calendario. Solo quedaba una semana para su cumpleaños. En el jardín, todas las hojas de los árboles aleteaban como si se tratara de un ejército de oscuros insectos.
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ace eras, hace tanto tiempo que este ni
! ) !‘, siquiera podri& medirse en sequoias,
4 K\ g los Seres Vegetales crearon el mundo.
._A 4y Acogieron en su seno a los sugreles Y
dieron nacimiento a los heléboros. Los su. e[es,
dotados de escamas, p[umas o pelo, Y los helébo-
ros, criaturas de pie[ Y de savia, vivian en armo-
nia con los Seres Vegetales y se alimentaban de sus
frutos tras pedirles su consentimiento. A cambio
de disﬁutar de su sombra, de su humedad y de su
dulce compariia, los heléboros 37 los sugreles se en-
cargaban de transportar sus Semillas ¥ de cuidar-
las alld donde brotaran.

El mundo solo era uno en aquel tiempo de ar-
monia. Los heléboros, sus hijos los azogues, los
sugreles y sus hijos los humanos convivian, com-
parciendo sus herramientas, sus conocimientos Y
sus leyendas alaluz del fuego de las ramas caidas.

Muchos seres humanos, demasiado frégiles
para enfrentarse al clima con sus débiles cuerpos,
abandonaron las cuevas donde se refhgiaban al es-
casear la caza en sus alrededores. Acuciados por el
ﬁ'l’o s el hambre, dolidos por el llanto de sus hijvs
enfermos, olvidaron pedir el perrniso de los Seres
Vegetales antes de arrancarlos para construir ca-
banas, balsas o murallas con las que protegerse. Y
por primera vez se atrevieron a encender un ﬁxego
queno procedia de ramas caidas, sino taladas. Este
fue el comiendo de la Gran Fractura.

Los heléboros, los sugreles, los azogues y los
humanos deliberaron durante afios. Trataron de
buscar soluciones. Pero en su creciente voluntad
de alejarse de la naturaleza, los humanos renuncia-
ron a sus puderes naturales a cambio del dominio
de los metales, de la energl'a y de la combustién. Y
la compasién no estd en la naturaleza de los azo-
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gues, ni la paciencia en la de los heléboros. Los

sugreles, sometidos a la crueldad de sus propios

hijos, aceptaron con tristeza la solucién propuesta
or los heléboros.

Se le pidié a los Seres Vegetales que intervi-
nieran. Estos, del mismo modo en que crearon el
primer mundo, hicieron brotar otro para los helé-
boros y los azogues. Separados ero unidos, como
el haz Y el envés de una hoja, os dos mundos se
tocan pero nunca deben mezclarse.

Sin ernbargo, los sugreles, amigos de todos los
seres, no pudiercm quedarse enun solo lado. Como
una concesion a eHos, los Seres Vegeta[es permitie—
ron que existieran unas pocas puertas capaces de
comunicar los dos mundos.

Solo es posible atravesarlas si los Seres Vegeta»
les lo permiten. Solo es posible cruzar de noche,
mientras lmya [una. No pueden transitarse en la
noche sagrada del Solsticio de verano. Los sugreles
tienen per-mitido el paso sien1pre que los Seres Ve-

etales lo concedan, pero las reglas respecto a los
%e[éburos, azoguesy humanos son estrictas.

Todo lo que sucede a un lado y a otro de las
puertas debe mantener un equilibrio perfecto. De
esto deben encargarse, a cada lado, la Cuidadora
del jardin Y el Contable. Ambos son los ejes de si-
metria entre los dos mundos, y suya es la respon-
sabilidad de que ninguna criatura, objeto, magia
o energia se pierda entre uno y otro lado o c‘uede
atrapada donde no le corresponda.

No mucho después de la Gran Fractura, cuan-
do ya los mundos discurrian paralelos, la inmensa
mayorl’a de los humanos olvidé la existencia mis-
ma de heléboros, azogues y feeriantes, Y de aque-
llos tiempos de antanio en que un dia Hegaron
a ser felices...
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Bienvenidos a

UMBERFIELD

Poblacién: 231 habitantes
(uno mds, uno menos)






